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Acercamiento a tunAstral en sus treinta años

ctualmcnlc el grupo cultural
luiiAslrai licnc una rclcvan-

rundamcnial dentro de

los ámbitos culturales del Es-

tado de México y aun fuera.
Uno de los fundamentos esenciales que im
pera en este grupo desde sus inicios (1964)
es su criterio independiente de las institu
ciones oricialcs.

Han pasado 3Ü años y tuiL4stral sigue
difundiendo, promoviendo ycreando litera
tura yarte en Toluca ysus alrededores, me
diante acciones como la recién inaugurada
Casa luiiAstral -foro alternativo de ctillura

independiente-, su ya famoso y tradicional
Café Literario lunAstra! y su bella y lograda
Carta Literaria de ¡a Tribu tunAstral.

La tribu tunAstral es un grupo de artistas

que se adhieren voluntariamente a la causa,
colaboran con obra y presencia en el medio
literario.

El CaféLiterario tunAstral en su segunda
etapa -coordinado por Roberto Fernández

Iglesias, miembrosiempre activode la tribu,
motor y génesis de la idea- fue iniciado el 6

de mayo de 1991 con la presencia de la
narradora Silvia Molina, autora de los libros

La mafxanadebe seguirgris, Imagen de Héc
tor yLafamilia vino del norte. El 30 de mayo

pasado, el café literario cumplió 149 sesio
nes que se hsin realizado todos los lunes

desde 1991,en el restaurante Biarritz y cons
tituyen una prueba más de que los apoyos
gubernamentales no son imprescindibles
para dar un enorme cauce a la difusión de

la literatura y a la promoción cultural en el
Estado de México.

Han desfilado por dicho foro -con el

patrocinio de Alejandro Arochi, propieta
rio del Biarritz, hombre joven y con gustos
culturales, muestra de que la iniciativa pri
vada puede apoyar la cultura- muchos poe
tas, narradores, editores, músicos, actores,

ensayistas, promotores culturales, etc., que
han enriquecido con su participación los
puntos de vista, opiniones, posturas cultu
rales y obra a los asistentes al café literario.

La Cana Literaria de la Tribu tunAstral

surge, según palabras de su editor Roberto

Fernández Iglesias, de que "una vez estaba

sentado en el café y llegó un amigo cuyo
nombre no menciono y me dijo: 'tienes que
hacer una publicación'. Yo comencé a darle
vueltas a la idea y me acordé de una revista
de lossesentallamadaPájaro Cascabel que
hacía Thelma Nava, cuyos primeros núme
ros fueron como losde hoyde tunAstral. Y
lo de la Cana Literaria viene por la asocia
ciónde un menúde restaurante yde lo que
llaman en Estados Unidos las news Iclters,
que son cartas de noticias donde se comenta

algún tema, sobre todo económico. La idea
surge a partir de esta anécdota. Queríamos
haceralgochiquito, elegante, que se leyera
rápido, en un papel rígido." Como con-

Margnríla Monroy Herrera. Licencia

da en letras Españolas y promotora

cultural.

Margarita Monroy Herrera

secuencia, ahí tienen la Carta Literaria a

disposición de los ávidos lectores. Lleva pu

blicados 17 números y saldrán más con el
apoyo de los simpatizantes de tunAstral y
demás colaboradores.

La Casa tunAstral fue inaugurada el 24

de mayo de este año, con la presentación del
libro Trastienda de Roberto Fernández

Iglesiasy con una exposición del pintor Gil
berto Aceves Navarro denominada Una mi-

nibiografía imaginaria.
El objetivo general del proyecto de la

Casa tunAstral es establecer un foro abierto

a la expresión ydifusión artística, tales como
lectura, talleres, presentación de libros,
obras de teatro, etc., de personas con in
quietudes c inclinaciones culturales.

Las tres acciones relevantes menciona

das son fruto de 30 años del trabajo de los
integrantes, de la constancia, de la presen
cia, del esfuerzo, de la obra de cada uno de

ellos; y, en general, del quehacer, principal
mente literario de la tribu, que se enorgulle
ce y saborea el resultado de su paso por
tunAstral. A veces una trayectoria personal
puede ser pasajera o efímera dentro de la
historia de tunAstral, pero marcado una



época,o undía en la vidadel grupo, puesun poema,una participa
ción, un artículo, una charla, una opinión, una sola presencia dejan
huella en el transcurrir de los 30 años.

Hacer historia

Corría la década de los 60,Toluca era un pueblo grandote y en
proceso de cambio, para convertirse en la ciudad que es hoy, casi
imposible de vivirse. Hacía un inmenso frío, los límites de la ciudad
llegabanhasta la Zona Militar, Colón, la Retama, etc. Lo que ahora
es el Mercado Juárez y la Terminal, la colonia Américas, Universi
dad, C.U., Nueva Oxtotitlán, etc., en general eran puras milpas.

A las nueve de la noche ya nadie transitaba por El Portal, lo que
ahora es Rectoría, a principios de los 60, era toda la Universidad.
Toluca era una ciudad solitaria, recogida en sus propios habitantes;

pero, un estilo de vida diferente comenzabaa cocinarse, surgía un
incipienteperiodismo estudiantil, jóvenes interesados en cuestiones
literarias: "artistas adolescentes, aprendices de brujos, pinineros,

(que) sintieron la necesidad de agremiarse en los cafés, reunirse en
el dulce hogar de alguno y mostrarse los primeros trabajos en el
orden de la poesía, la narrativa en general... Y surgieron losgrupos...
Yse perfilaron. Yse lanzaron ala impúdica vida pública",^^^ encon
traron espacio sufíciente para impulsar su obra, se vieron obligados
a organizarse para crear un movimiento literario de gran impacto
social que llega hasta nuestros días.

Eduardo Osorio, en su libro Batalla por el eco, afirma que "de
entre esos grupos universitarios, los escritores más interesados por
la literatura en sí que por el periodismo, fundan Umbral, revista
literaria de El Nigromante, el periódico estudiantil de mayor impor
tanciaen esa época. De Umbral, a suvez,saldría el núcleomás fuerte
en la integración del grupo tunAslral".

El 11 de mayo de 1964, a las 8 de la noche, según consta en el

registro de asistencia, se celebró el primer café literario. Antes,
debieron buscar un nombre a ese grupo de jóvenes estudiantes-
escritores. Hubo muchas propuestas, unas solemnes, otras antiso-
Icrancs, otras chistosas, unas serias. Tenía que ser algo original e
innovador. Roberto Fernández Iglesias yCarlos Olvera "se pasaron
toda una madrugada dándole vueltas a los portales de Toluca.
Platicaban de cualquier cosa. Pero, entre todo, andaban en busca de
un nombre capaz de defínir (quizás apantallar, de paso) con mucha
claridad las intenciones del movimiento. Y manejaron entonces los
términos 'tuna' y 'astral'. La primera, por tener reminiscencias
mexicanísimas, pero también españolas: tuna es el fruto del nopal,
ytambién,en la progenitura patria, alude a un grupo de jóvenes que
hacen algo así como bohemia. Astral, por su parte, es un vocablo
que se define solo" Es la mezcla de lo local con el Universo, que
es un todo, pero además existía el problema del hiato, qué hacer,
pues al unir las dos palabras se repetía una vocal, decidieron que la
pondrían en mayúscula y las demás letras en minúsculas: tunAstral.
Palabra mágica que ahora, después de 30 años, reúne a varias
generaciones de lectores, escritores y artistas en general.

Había una constante, los cambios significativos de toda índole.
Alejandro Ariceaga hace una síntesiscuando dice que en lasgrandes
capitales del mundo: "París, Los Angeles, Nueva York, Berlín...
querían llevar la vanguardia de todo... Y la cultura jipi, la reculada
de lagencraciónócaíde posguerra(Ginsberg, Ferlingetti, Kerouac),
y la colita del existencialismo francés (Sartre, Beauvoir, Genet,
Camus). Y la guerra de Viet Nam y la conciencia política incipiente.
Y Bob Dylan. Y los Beatles. Y el cine de autor..."

Decididamente, los sesenta fueron década de cambios, cambios

que, por supuesto, llegaron aToluca, dando muestra del inicio de la
modernidad.

Amor es la palabra/poesía, la acción

En sus inicios, dice Roberto Fernández Iglesias, el objetivo
principal de tunAstral era "vanguardista, el rechazo de las formas
tradicionales, la búsquedaen los vanguardismos, estábamos domi
nados por la ruptura. Sin saberlo, formábamos parle de lo que
Octavio Paz llamó la tradición de la ruptura".

Y los jóvenes que manifestaban públicamente una ruptura, un
vanguardismo, existencialismo, surrealismo, iniciaron sus cafés lite
rarios, "que en la primera época -dice su coordinador- no tenían el
pegueque tienenhoy, nunca hubo70 personas, ni muchas mujeres,
mucho menos niños, comolos hayhoy".

El mismo Fernández Iglesias afirma que los cafés literarios
fueron tomados o copiados de "los CafésLiterarios de la Juventud,
que se hacían en el Café Karmel, ubicado en la calle de Genova, en
la entonces incipiente Zona Rosa, -cuyo dueño, poeta y pintor, se
llamaba Jacobo Glantz, padre de Margo-, que organizaron entre
otros Andrés González Pagés, César H. Espinosa, Jorge Arturo
Ojeda, Elsa Cross, René Avilés Favila, José Agustín, todos ellos
participantes en el taller original de Juan José Arreóla, incluso el
cuaderno de registro fue lomado de aquellos cafés literarios".

Los 82 primeros cafés literarios se llevaron a cabo entre el
restaurante El Rey, ubicado en los Portales, y El Gran Hotel, a 20
metrosdel primero. El Gran Hotel ya. no existe, exceptolossalones
de juegos de mesa y la venta de café.

Entre los participantes y organizadores del café literario tunAs
tral están Carlos Olvera, Francisco Panlagua Gurría, Alejandro
Ariceaga (el más joven de los participantes), Luis Antonio García
Reyes, Hernán Bravo, Antonio Vélez,José G. Flores, Jorge Guada
rrama, BayardoAltamirano, Marco Antonio Turlay, Benito Bcrnál-
dez Giles {Matinef), Gabriel Ezeta, Rosa Luz Velázquez, Araceli
Morán (q.e.p.d.), Martha Carbajai, Mario Ríos Reyes y Mario



Márqucx (que venían del D.F.), Juan Hcrnándcx Jáurcgui y, a la
cabc/a, Roberto Fernández Iglesias.

El café literario furt/1Jira/ en su primera época se convirtióen un
semillero. A la par, ellos mismos organizaron un taller literario
donde se reunían todas las tardes puliendo sus trabajos literarios en
grupo, que después presentaban en lecturas públicas, por supuesto
"ya peinada,corregida y disminuida", segúnpalabras de Alejandro
Ariceaga, en el café literario.

A consecuencia del café literario, pero sobre todo del tallpr,
resultó: luiiAstraluna revista de la tribu, que saÜa a luz pública cada
semana. Era imarerista mimeografíada, engrapada, de pocacalidad
visual, pero de mucha calidad literaria, había materia prima en
abundancia, todavía por ahí .se encuentran los ochenta números
mimcografiados, llamados, por ello.s mismos, los espeipenlos de
tunAstral.

Los editores de tunAstral una revista de la tribu fueron Roberto

Fernández IglesiasyJorge Bernáldez Huerta, quienes se dieron a la
tarea de publicar el material que florecíaen el grupo, pero también
deotraslatitudes. Estánpublicados escritores como Sherrill Hodgcs
(norteamericana), Roberto MacKay (panameño). Femando Cazón
Vera (ecuatoriano), Andrés González Fagés (tabasqueño), Floren
tino Chávez ySalvador Alcocer (qucrctanos), etcétera.

En el grupo tunAstral se produjo una rara coincidencia, se cree
que todos los integrantes de este grupo son lolucos, y no es así.
Carlos Olvera nace en NuevoCasas Grandes, Chihuahua; Francisco
Panlagua tiene origen en Parral, Chihuahua; Hernán Bravo, Nica
ragua; Antonio Vélez, Atlacomulco; Luis Antonio García Reyes,
Huixquilucan; José G.Flores,naceen SanSimonito elAlto;Roberto
FernándezIglesias, Panamá;Araceli Moran (q.e.p.d.),Capullitlán.
Los tolucos son;Alejandro Ariceaga, Rosa Luz Velázquez, Marco
Antonio Turlay, Juan Hernández Jáurcgui, Jorge Guadarrama y
Gabriel Ezeta, entre otros.

La mayor parte de los integrantesoriginales de tunAstral siguie
ron el camino del arte -y a la vez son profesionistas-, unos son
poetas, otros narradores, otros más promotores y trabajadores de,
con, para la cultura.

^ «a

i7>-

Carlos Olvera, Francisco Panlagua, Alejandro Ariceaga, Luis
Antonio García Reyes, Roberto Fernández Iglesias y otros tienen
en su haber más de tres libros publicados.

Otros miembros de la tribu están ahora ydesde hace algunos años
separados aparentemente de toda actividad literaria, para desgracia
de las letras del Estado de México, tal es el caso de José G. Flores,
Gabriel Ezeta, Antonio Vélez, Samuel Espejel, Marco Antonio
Turlay, Bayardo Altamirano, Benito Bernáldez Giles (Matinef) y
Jorge Guadarrtuna, quien, antes de ser funcionario escribía bien y
al hacerse funcionario se perdió la posibilidad de un buen escritor.

Al cumplir un año de existencia tunAstral una revista de la tribu,
escribieron los editores Fernández Iglesias y Bernáldez Huerta:
"Toluca. Aquí estamos. Como Melquisedec, siempre gritando o
profetizando. Los ojos abiertos. Aguantes en movimiento. Hacia, en,
desde el infinito. Hay que decirlo; iEste es nuestro esperpento
número cincuenta! Sonreímos por primera vez. Los '¡Deténganse!'
suenan atrás, no tenemos oídos en las espaldas. Somos un paso que

se da en todas partes, sin límite"
Efectivamente,sin límite todos los tunastrales se han expresado.

Hubo algunos años sin movimiento, porque tuvieron que desarro
llarse en otros ámbitos, pero ahí está tunAstral, ahí está su grito, su
esencia, su vida, su existir, sus innumerables mitos: unos ciertos,
otros inventados.

Ahí está, hay que gritarlo, esto no debe morir, con o sin ayuda
gubernamental. Si hablamos de ayuda, en esta segunda época ha
sido esporádica, restringida y condicionada; pero no importa, el
espíritu tunAstral está vivo en las nuevas generaciones que con su
presencia hacen vivir nuestra cultura, nuestras letras, nuestra pintu
ra, nuestra músicay,sobre todo, como en aquellos años escribieron
en el último número de tunAstral una revistade la tribu: "Las viejas
leyendas decían cosas raras que a nadie le importan; de todos modos
mueren con las botas puestas y en el café los ídem literarios y sus
'ediciones'; ¿qué pasará mañana? ¿aparecerá el fantasma? ¿saldre
mos a la calle arrojando poemas contra los cristales que se dejen?
¿Nos iremos a la playa a ser felices? ¿Nos darán una medalla a la
constancia?... ¿Pasaremos a la historia?... Le interesará saberlo,
estamos seguros. Sintonice nuestra onda cuando pueda, cuando le
dé la gana" A
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